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. ~~ Ywn ' á ·rifaJ·sc, con perJni8o lle ü~ a.uto-· 
~ ridcul, los objetos obscq1tiados _lJOJ' las Se-

17m·as, á 4 nales crtdct cwcion7 JJlas boletas se ven­
llm·án. en los abnacenes de lo.<J Sm<;. JJfignelll·mile, 
Jttan José N(trvúez, Ortyculo é hijos, 1/mncitwo de 
P. Th"J··zr.tia, ,JoRá P. Zi:wmna, Pecl·ro )11. Pif¡•ez Qu.i­
Jtónes, llaman ]i]. Prttifí.o y Rct1non Cal-t-o. 
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l~rrRODU~UION. 

]~L 2G ·'ele Agosto ppdó, htvo Ci~ccto ht aper­
l;üJ'a,. del ;Bazat,. de los .. ,pobres, • co~no .lo habían 
nüunchtdo cartelones fijndos en .las esquinas.· Ob­
Jetos preci.osísimos, (31;1: cuya . obnt se ve, .. sin ,duda, 
la delicadexa del sentimiento ,cristiano, tuvimos oca­
llionde aclmirar en el1'ccinto destinado para la ex­
posícion. '' Ootwcmu.os á las señoras de Quito, di­
~jimos ya unn •'cr., lmblan~lo del propio !tsnnto, y 
afinmünos qne <tii'íQilmente pueden ollas mismas 
sT~.perarso con ~tras distigu~dísimas prendas, la de 
Yirtnd eristiana <JUe poseen en alto grado: éRta. l'üS­
jl1awlece en sus menol'es actos, como q1w es el elc-
111CHto fnnd.a,1nental del t.ipo do la mujer ecua.to­
riana .. "~ Y aiíaclimoH luégo :-"N o vacilamor> a.l. 
:tsegnqw que la santa solicitud de la Confmencia 
de ~an Vicente üe .Paul, será <lignamc~te aten .. 
tlida; S queremos, desde ahora, agra(lcccrles, en 
nombre i:le · los pobres, su magnaullnida.<l á los • co­
razones compasivos. " 

N o noH onga,ñamos, cntóJiccs, al hablar asi; 
y ·el éxito más fayora.ble ha corouatlo .la obra plau-
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Híúle de:~ la Conferencia. l~lueYnn · sohl'c esta ason 
úiaciou )as bemlieioncs del Ciclo; y yaya 1:L pl'os­
perida.d á derramar sus biene~ · en el ~eno de los 
hogares clomle 8C ha hospedado un tiempo la con­
miseracion. 

J ... a limosna es semilla que nunca se pierde: 
cae siempre en tierra fértil, fecnndi;;;ada 110r la,: 
1mwo de la Provi<leneia, y sus frutos se recogen 
aquí mismo, y son el gaje de los corazones que 
la siembran. Tranquilidad de ánimo; paz de con­
ciencia; gozo íntimo, inexplic.able, anuncio, a.caso, _ 
de los inmortales deleites; y tantos beneficios que 
á las veces os vienen. sin saber de d6nde, pro-· 
dueto son del calllpo que habeís enltivado. De­
mas de que el gran premio os lo guarda Dios en 
otra parlf, para dároslo cuando hayais sacudido el 
polvo qn~ cubre la mitad divina tle vue:stro I'Jér. 

· El acto al cuál no1'! i·efe:fimos en las presentes 
líneas, fnó sencillo; pero nl.uy hermoso y por to-

. do extremo conrno'Vedor. · · 
Comel'lzó (t la~!! once del día ni+ar1o, C()Ú tm cá11., 

tico tierno, que arnü1cú lágriinas'á todos los ~on­
currentes, · delicad:nnente ejeeu:tado · por la seño1·ita 
Zoila Domírigrrez. J~n Hegnil1a leJÚ el Sr~ J>tesi­
dente de la, Conferencia nn lüborioHo inf'úrn1c; en 
el que se pudo apreciar el constante trabajo, y 
medir el bien inmenHo q'ne reparten lo:s magnáni­
mos hijm; ·de Vicente do l'a.n1. Ji~1•ut pieíla ümw 
la elocuelici'a de la verdad, y convence y (\omnnevO 
por sí sola.: Se altcrlütron, · lnégo despucs, discur­
f!os, cantús y escogidas sinfonía:~. J)e lof! pdme­
ros no hemos omitid<i ningU:no en e:.-;tas páginas; 
si bien: de los segundos úuicnmentc nog ha · sid() 
fácil la. insercíon clGl que mencüniánhis . :MTíbil. 
Dos estimables señot'iUl.s, holina y Victori'a, Andb'¡;­
dc, tocaron en el piano las úperas 1YorJi1a y 'Iht­
t·iattr&, moi'ceiendo por ·ello justos aplausos. I~os 
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tHifltn•es Znbiría y Sanguña imitaron tan excelente 
«1,jmuplo, á gusto general;· y el señor Luis Púlit, 
l\. qnien habíamos oído ya declamar una compo­
t~ieion poética, cantú dos veces, una acompañado de 
Hll menor l10rmano, y amb~ts por el señor J. Agus­
j,j u G-net'l'CI'O en el pia,no, versos· que, envueltos 
•111 acentos tan agrada,bles, parecieron muy hellos. 
( lHrró el acto con alganas palabras de complacen­
('.ÜL el seiíor Viea.rio Capit.ulat· de la Arquicli6ce­
t-~iH, <loctor Arsenio Andntdc, qt1ien lo 4a,bia pre­
HÍ<lido. 

Oei·ramos nosotros est:t corta hrtroduecion, que 
hemos escrito <lOll el ma,yor a.grado, á peticion de la 
Oonforcncía que se ha üignado encomcnda,rnos la, edi­
don de este folleto, luicielHlo votos pot'que la ins­
l;itucion llel B1wmr de los pobres Sfl:t la, muestra 

. anua,l de los sentimientos religiosos del Bello sexo 
íjUÍtCÜD. 

q_uno, Á 20 DE ~ETIEM.BP\.E DE 1881. 

I. D. DEL o. 
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INF(lRMJi~, 

Hi bien es ciel:-to que las btteW1f; olmis siempre sufren: 
''<Htkadiccion :r que tenemos mtwlws motivos pam tlescon-· 
lltu· do no.~otros. mismos, tambi en eH indndab!L• q ne, i~owo 
<lc1dn nuestro tlanto Patrono, Dio¡,¡ no falta nnnea en las 
<:oHn!l (JLHI se emprllmlen por:m ór<hm; porque tieue infini­
tnmcnte mús incliuacion p!tl'lL hacer bien en nosotros ;,- pOl' 
IIIIHotros, qnc nosotros para haee.1· el mal. Observadores pro~ 
Cuudos han deuwstrado suficientemente ):t Yenlad de e~ms pa­
lnhms; y como si nosotros vacil:'tramos el! erem·l::t, !as vi­
eifJitudP.s. de nuestra. humilde n:wciaeiou, que hemos presen­
da<1o, han venido á. comprobárnosla llel modo más claro "J' 
<widente. 

E u efecto: ocho corazones uu1gnúnimos resolvier~m ins­
talar en esta capital, há como die7, y sei:s aiTos, la. Coufe-­
l'Ollcia de San Vicente de Paul: ilil¡:.uls:tdos pqr el amor de 
.Dio1:1 ~, del prójimo, síntesis de ht ley que acatan, es decir, 

.¡· n·ocediendo de órtlen !le Dios, no les . arrerlra. lo ardno do 
· a cmpresa;-se trat.ab.a,.nada méno:s que de pctlir limosna pa­
l'l~ aliviar las penurias tlB familias que cuentan eutre sils 
dcBgmcias la de no potler solieitarla. por sí misinas. La mies 
01:1 abundante y escasos los segadores; el trabajo les agobia, 
,\' el des¡tJiento llega á mostrarles su desabritlo aspecto; pero 
Dios acude, y les envía cooperadores qne aumentan sus tila:s, que 
eou ver!1adero entusiasmo participan de sus faenas, y que ba­
e(lll adelantar la Conferencia ele ta.l modo, que ht1\>o que !li­
vidirla primero en dos y tleRpues en mmtro, cuyos miem­
)Jros activos pasaron de 150 y los honorarios uc 500. Ertb tan 
Hatisfactoria la maroha de nuestra querida ~sociacion, qu:e 
uos paeecia. que todo le someüt, que estt\ba asegurada· su 
4_1xisteneia y que avanzaría toda.ví:\ más, eu vez ·de retro­
(\Uder; mus el espíritn <lo contradiccion no po(lia deji"tr de 
üombatirla., y comenzarop, las deserciones de miembros 
activos en tal uümero, que hubo que refundir en dos 'las 
•matroseccíoner:;; no habiendo quienes cobrn.ran las cuotas m<in­
lmales de los miembros hoaorarios, natumlmante vino la di­
minncion de fondos y cóxi olla la. de las familias agraciadas; 
¡.¡o insinuó la idea de que nuestras reuniones tenían_ fin po­
líbico, cosa que yo niego rotundamente, porque me consta 
(¡uc jamás ha habido tal, y esto alejó á muchos otros_miem­
_hros, que quisieron patentizar así la inexactitucl dela in­
Minuacíon; llegamos, en fin, á tal extremo, q_ue hubo s·esion 
ft qüe solo asistimos tre:s ó cuatro; y en consecuencia; t<l-
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do nqucl tl'(m que !lOS lwlngalln, quedó rcdncido {t una Con­
l'ercneia de diez ó doce socioti, á quienes Dios inspü•ó con­
tinuar Ja. obra que :fll habia onlen:Hlo, á despecho de tollas 
Ja¡; coutntrietladci:i. La pel'severancia que mostraron atrajo 
de nuevo, :.tlllHJ.UC en limit.:-t.1lo uúmm·o, ¡tlgunos desertores que 
:tynda.ron á desp~jar uu tanto la. peno:-m vía e1i t¡ue se ha­
llaban, y 1a. Coate.rencitt pn<lo seguir haciendo· el hieu, ~~ 
no como en sus mejores clias, al méuo8 con marcada. re-
gnhnid:td y desahog·o.. . --

Pero esto no fué mí1s ·que una tt·egtll:l: día llegó en que 
lo~ vient.os ~>~Op1:wdo con fierm;a, amontonaron negras nubes; 
el' brillo del relámpa.go, el ft·agor tld tmeuo y el .estrago 
del rayo nos sorprendieron, y la desenca1lemul<1 tempestau 
1lispersó á nmclws d.e nuestt•os estimu.bles compañeros, de­
jándotios en ~as angustias anreriores; angustias que fneron 
1;an g-raves eh los dos ultimos afio~, que lleg·óse á discu­
l.ir varias várias vece.s. la 8nspeusion definitiva de nuestras 
humildes ta1·ea.s. Empero corno Dios no fnltlt nunca en las 
cosas que se eiup1·euden ,por su ór1lnn, en medio de nues­
tras tristes . y agitadas discusiones, nos Uegahan recursos 
extraordin:mos é impem¡ados, que esparciendo el contento en 
los cornzones y haciéndonos palpar le \"erda.cl de las pala.. 
bras de nne8tro S¡~uto, que acabo. de repebir, nos decidie­
ron á ratificaL· la resolncion de afrontar todas la contrndie· · 
eiones y .{!, no volver á intentar siq niem la. slipresion <le 
nuestra cam Conferencia. 

Con alternati\·as htles, que ocasionaron el 1lOillhl'amie11-
to en casi to-das las sesiones de Pre¡,;idcntes a(l hoa, sin es­
fuerzo 1mede comprendtwse la imposibilidad en que se ha­
lliuo}¡ todos, para cuwplir la. preveneion del Capítulo 4~ de 
nuestro reglamento de dar un informe . anual de los ka bajos 
de ht Conferencia, como se practicó en lo,; primeros años, enj(ui­
ta ,general_ de miembrOs activos .Y honorario¡¡; y aunque el 
·último de todos, aprovechando 1a presente favorable ocasion, 
me propongo remüular la intcrnunpí<la práctic<t y voy 'á in­
formar, aunque i'Jomerame,nte, de nuestra ,pequeña labor cil 
.el ai'io tr[lseurrido ele Agosto próximo_pa.sado :tl que termina-
. Conio se ha visto, la sit.uacion de la ()onfm·cnda · til;ih 

desconsoladora., tanto por la escasez ·de míembros verda.de­
I"alllente activos, com() por la de fondos. Bl corazon de 
to<los se ,eout.ristaba al considerar· ,que pudiewt. llegar :í. ,f:\1-
tar. el socorro :,iemai1al t'i. nuestr«;Js queridos pobres; X si nos 
sentíamos con ánimo resuelto para no dcsnutyar, · ·vdainos 

. que habia.qno esforzm~;:;e mucho para retmir reem·~oH. Dios nos 
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lll'obaba; y viendo debilitada mtestra fé, hizo que supiéramos 
quo la Ilustre l\'Iuuicipalidad del Oautou: vodía disponer <In 
lliiiL ó dos funciones de teal;ro, segnu el contmto eon ·la 
Compañía dramática que trabajaba á ·la sazon en esta ciu­
dnd. N o bien llegó á. nuestros oídos la bneua llUeva, abri­
mos nuestro pecho á. ht espemn za y, sin demora alguua, 
U.tltHlimos al l. OoncQjo ·por. mc1lio de su Pre~idente, y do 
presto nos cedió con noble gmwrosidad el producto de nua 
funcioin· Esv, funcion fué como el ra.yar· del dia despues de 
(;umpestnosa noche; pues á m(ts de trmmilmtos se!-1eJita pe­
sos que nos dió en dinero y que sirvieron para el vestido que 
nuualmeute se acostllmbm repartir á nuestros pobre<;, 11os 
trujo las veutnjas de qne el público supiem que no habia de­
¡;a.parccitlo. la, Ooufe.tencilt, como generalmente se creía; que 
nlg·nuas personas pittdosas se hic.iemu inscribir como coutri­
huyeutes, y qUe se nos ngrega.ran miembros activos entro 
los enltles lmy lllgnnos {t qniem~s tributaría mil elogios, si 
no temiera ofender 8U modestia y cerceuarles, acaso, las ce-
lestiaJes bendiciones. . . 

Con el vigoroso impulso que ellos le imprimicro11, ID¡.Con­
fcreucia resolvió adoptar alguna-s familias más: pri_qcipiarou 
las solicitudes y comenzaron las adopcioue~; y de cmt1:enta. 
y siete que era.n, se ele\·aro11 en corto tiempo á novBnta, 
coil un personal de 327 miembros. Segun l JS que .tiene 
caLla una es. la porcion que recibe semanalmeHte, la. que 
cansa uu gasto menstml de más de $ lOO, á los que agre­
gado el '\ralor tic algnuos socorros extraordinarios en medi­
einas, calzado, cobij<ts &a., hacen nu total de $ 120, casi iH: 
variable. Allemas, He han distribuido en el mes anlleri'or 32 
ve:sl;illos tí ol.mH tantos nilio~ qou~ Lld1ían ash;til· {t sus res­
pectivos exámenes, los q ne lta.n costado $ 100; de modo que 
la Oouterencia ha repartido en el afio indicado, ht suma de 
$, 1,5uo, coutautlo {wit~tUIWHtc con !!í> miembros activos, no. 
todos puntuales por dive.rsas circunstancias. 

Al lle.gar {~la cifra de familhts citada, hubo necesidad de 
t:~nspender ht adopciou de mnch<ts otras que la solicitaron; piJr­
qne á m(IH 1le pnwmlir el mglamento qne elntímero d1~ ellas 
guarde proporeioncon el de los miembros activos, para que.estm; 
no se recarguen mnclw' y lleguen á llesanitmtrse, los fondos que 
l:lll colectan son immíicieutes. 1\'l.as como la~ solicitudes con.­
t,inuaron, ~- retlcxiouanrlo que algunas personas se acuerdan 
de lm; pobres á la honL de ht muerte y que de ellas pudie­
mu oQ.tenerse algunos auxilios, solicitó y obtuve en 1\farw úl­
timo una resolneion flnl Silprenw Gobierno en que aprue­
lm Jmestros Bstatntos, con l:t cual se cucueutnt lrt Confl'­
l'e.uei:t n pta para heredar 'J' pnm pttt·enet· e u Juicio. S:ttin-

. . ' . 
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fa.ct:orlo me os hac~r sal)!Jl' e.<;ta circnnstancia., q11c ya, li:t ·em· 
¡1e111ndo á dar buenos resultados; pero al mismo tiern'po ·es• 
tQy· en el deber de suplicar 1t todos los que quieran y pne1lau 
leg·:tr ltlgnna suma, á la Confere.ncia, q ne sean explícitos, t.ermi· 
ltmtLes, clarísimos, para, cvitm· que llegue ú tot·cm·se el ¡.;en­
ti<lo de la.;; paJa.bra.s de que u~:~en y {ttm {t. con t.nuiar fHl YO­

lnntad. Así tHl !'iB pmlrá, ni por error de cnnct~pto, qnitar 
Hlttl:t ií uuest.t·os q tttlt·itlos pobrPs, q ne · no t.ie11en mús. que 
IH.s Umosuas que se leo; en dan por eontlncto tle liL Cóufereucia, 

A\n1mlaútlo en deseos de ensatwlutr ht úrbitli de srü{fa­
to.nltades, pttm; ho pnede ni debe olvidarse de las fati1ilias que 
\lo. lo 'ha siüo posible neogee {mn, la Confeeellci<t hú 'p~.:r-

. Be\'CI'tHlo en· la itntestig'acion de los medios adecuados que 
Je den los fondo!!! que ha menester pam llegnr al anlwlad() 
iin; y conociendo la índole generol:la de la. más ir)te~·ei:l:Hite 
porcion de la sociedad, el bello sexo, pensó en ocnrrir {t él, 
y· con eim penliúmiento quedó resnelta., fiando .en el l'atlre 
de hts mise'l'icohlias, ht fol'maciou del Bazar,. cuya,. apei'tn­
:ra pt·esenciamos~ Cei·ca de líO[) invitaciones. se han repür~ 
tido ·entre las :::iras. y Sritas. notables¡ y si desgradatl<lmen~~ 
la mayor pinte no h:t podido corresponder á la pHulos¡t phi­
'7ocilcion, bien por cufermcrbdctJ, OetlpacioHes, ausencias invo­
luntarias ú otrai:J cansa.s, ú1e comphtzco 011 decir que lo han he­
cho con J¡¡, ml'jot" volunta(l más de. 130, entre ellas mn<iluts 
guayaqüileñas, de otras JHOYincias y colombianas; siendo de re­
Mmendarse q1te una !!eñorit.a de Popayan nos haya remití­
do desde tan léjos su primoroso contingente.--El oro, la plú­
ta, Jt¡. seda, la lan¡t, el lino, la cera, ln pintura, el oropPl, 
.la madcm, el papel, el alg-oclon, todo, todo lo qnc ha .po: 
<lido SÓrvir a] caritatiYO iutellt·O ha sido bnSClt!lr> J' beJHi-. 
liciado con n.fftn por manos tai1 hábiles como ¡)reciosas; y 
lus objetos que tPneis á. la Yista er-Mm pregonando, al P!lr 
que el mérito de sus labores y la hidalguía J.e los comzou'3s· 
que han guiado esas manos, el seutimieuto cristiano, lá in8-
pintcion di vi u a; mPjor dicho, la Ye¡;rl!'td de que Dios. no fa.l­
tn en lns cosa.s que se emprenden pm· su ó¡·den. ¡ Qui(mi . ÍGl 
bt>tHlPdr á los Sras. y Srítfts. qn'C no ha.n vacilado en seguir 
sn inspirncion, así como del fonrlo tlel alma de nnestros~q'ue-, 
ridos pobres :-/ de los miembros de la Conferencia se Je ele­
Yal'án tiernas plegarias p::tra. qne les conceda, biellcs sin cul)n; 
to, perpctu:~ voutnrn! J1n labor á que se han consa.gnido 
m;í · lo demanda, el beneficio l'ecibi<lo así lo exige, y el agm: 
<1eclmionto de cri.<>tianos pechos ú ello está (lblig·ado; y tnnto 
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ml\.s, cuautll ha habido Srita. que sin poseer grandes ro 
lllll'sos y halhíndose privada de tr¡Lbajar, haciendo un esfuerzo' 
lut en ''indo la· suma de veinte pesos; erogacion que si es va· 
llOi:UL {L nuestros ojos, es segttro que tendrá valot· infinito 
ante los ~jos de Dios. Ni callaré tampoco que algunas otras 
11ms. me han dirigido sus excusas, pero acompañándolas de 
limosnas de 1 hasta ~5 pesos. . · 

No se equivocó, pues. la. Conferencia, al esperar que se­
hleta . porcion del ·hermoso sexo de cst!i. capital respondería 
<lllll su aCJostumbra.cla dulzura á los clamores del necesitallo. 
Ahora lo que importa, lo necesa.rio, lo urgente, es que ca­
tone su obra, .empujando eou sa mágirla suavidad á los es­
posos, á los hijos, {í los hermanos, á lns amigos, para qne 
umnenten él númeró de los miembros de la Conferencia., ac­
Li vos ú lwnorar.ios. Es tan hermoso hacer. el más pequeño 
bien; es t:Lu gTata ht Slttistaccion que se experime'ntr~ en 
~tlar¡mr la mano al desvalit1o¡ nuestro espíritu se mece, sos­
tenido por la fé, en un mar de fmieiones tan consohtclo­
ms y apacibles, que no co11cibo, me es imposible explicar­
me cómo lm; diehosns de la tierrit, qúe pueden gozar de todo 
mw fácilmente, se abstienen como ateridos por el frío de la 
indiferencia; olviG.ú.ullose de que nada tienen suyo, que apé· 
nas son deposita,rios de. las riqne?<a,:~ qti.e poseen y que se 
ycrún obligados irremisiblemente á dar est.reeha cuenta al 
Jtecto y Sumo Juez, un solo -del mal que hicieron, sino 
del bien que dejaron de hacer. Ah! si reflexionáramos al­
go siquiera sobre esa cuenta, ¡ cn(tntas necesidades so ve· 
rtau remediadas, cuúntos dolores mitigados, cuántos pesares 
desvanecido8 1 El rico sería ló que debe ser- mayorilomo 
de Dios en el pnulcncial rep<Lrto de la ltacieuiht que le ha 
confiado. Pero generalmente IIO se piensa sino en los pla­
()Cl'eS de esta vida .ftigaz; y para gozarlos se afanan, se mor­
'Lifi.cau, s~ angLlStian y hasta . se. m.atan los hombres! Y sa­
heis por qué 1 porque las tinieblas del mal que han inva· 
dido ntlestros espíi'itus, no poch;cmos verlas disipadas has­
t¡t que divorciclndonos dé uuestra,s pasiones, amemos alpró· 
jimo como á nosotros mismos; y ejercitándonos perennemente 
en las- vivificadoms faenas de la Caridad, sintamos aumen· 
t;ada nue::;tra Fé y llenos nuestros pechos de la dulce y 
alentadora Esperanza. 
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CA~TO DE ll~ POBRE. 

Cnal tra~ osem'a noche 
Asoma el sol uaciente 
Y lmüa dulcemente 
A todo8 con su Jüz, 
En medio mi pobreza, 
Que es noche con hmTorc1 
lhñóme en sns fnla:orcs 
Vicente de l'aul. ,_ 

Enfermo, desvalido, 
}Jl alma conturlwda, 
Fué ¡Jieclra, mi almohada, 
Ijn tierra mi colchon ! 
De harapos mal cnLicrto 
Y 1mwbriento, en mi impotencb 
Oí de Conferencia' · 
El nombre halagador. 

Y á ella · dirigímo, 
Y en ell~ me :u~ogieron, 
JVIi dmmnclo:r, cnb1~icron 
Y á mi 1w.mbre flieron pall! 
Oh ricos ! si supiérais 
G:mar con oro el cielo, 
Sería vnestro anhelo 
Al ¡)obre consolar. 

"Bcnüig~ mi pobreza, 
1\'li trance asa11 estrecho, 
Que confesar me ha hecho 
De Dios la gran bonc1at1, 
Que impulsa su:nremente 
Ül'isti:wos eorazones 
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A l'üpa.th· HUR · donci4, 
EJ bien· á praetiGHl' J 

Oh rieoK ! KÍ supiérnifl. 
Gnnar con oro ol cielo, 
Serb vuestro anhe1o 
)\J pobre eon:;,olar. 
Oh ! dnd, por .Dios, al pohm; 
Y Díor-~ que muht ohidlt 
A lltí en la. eterna vida 
Ji' e] ice~ os 4:tn1 ! 

EL POBRE. 

Composioion dedicada á los respetables y virtuosos 
sail.ores que componen la Conferencia de San Vicente de Pan! 

foR EL ¡:;oR. ¡. fGUSTIN puE,RR,_ERO. 

¡ _i\ra.hlito el m u u do q ne mi ,~ov, 110 atiende ! 
¡ l\Ialdita. suerte ! qne, del bien contraria, 
N une a á las quejas del el olor re¡;poudc, 
Ni lle opromir al corazon se ml.lt:,]a. 

Como l¡¡, :fiera que rabiosa, hambrienta, 
(Jmtndo tiene ú hb víctima !1 sus pla.ntaH, 
Nada le r,¡;ombra, y su furor provocn, _ 

·- Hasta saciarse eon la 8a,ng-rc humana; 
Así la suerte con Yeuganza horrible, 

Parece que reYi\Te eu mi de,;gTacia, 
Cuaudo su saña y su Cl'UPldad a.umenta 
:Para dejar en confusion mi. alma. 

Por eso t.riste, solitn,rio, errante, 
Voy por el mundo, entre desgracias tantas; 
Buscando nn bien que á mi existmwin. halague1 - _ .• 

Bntrc>iemlo m consuelo en Jontanamm. , . 
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Do quier fltW bnsco eompasión y espero· 
Hallar de compasion uua mirada, 
l\'Iayor tlolor mi padecer encuentra,· 
Mayor pesar mi corazon desgarra ! 

Porque viene rtpnramlo mi martirio 
Una sombra fat¡tl qüe me aeompaña, 
Una sombta implamtble y malhechora, 
¡Como del cielo para mí mandada ! 

¡ AIJ ! -.-. ¡ 11ó, mi Dios! .. _. perdona mi loctn·a, 
Tu inmensidad no ¡mcclc tener falta, 
Solo la tierra indHercncia, ·y crín:ien 
Tiene en sa f¡~z y a,briga cou Kns entrañas. 

¡Ay! Pero TCt, Diviuirlad eterna, 
Luz tle vet•¡h].(l, resplnndecieute y santa, 
En tus decretos compasivos nueSl 
Amor ...... virtud ...... resignaeiou ...... bonanza ... _ . 

Solo en tu soplo inspiritdor confío, 
Como coufia el t'tgnila en sus alas 
.A.l remontarse en el azul espacio, 
Hcndicmlo freseas y apacibles alll'as. 

i, Qué es para mí este mísero destirro Y 
¡,Qué para mí sus dichas y mndanzas '/­
Débil ensueño, pensamiento vano, 
Quo on la corrieut0 ele las horas pn~;a! 

Para mi ya no existe esp •lelirio 
De rudas distincim1es y alabanzas, 
.Pam mí solo bastlt el ¡;entimieuto, 
La humana compasion y una cruz santa. 

Una cruz que recuerdo mi flaqueza 
Y endulce del pesar la vidn, amarga,: 
Una cmz, que üe Dios siendo el t;mí'eo, 
Al pobre como yo da mm esperanzrt. 

k Qué i mporta.n para mi vanos tesoros l 
¡, 1.,1,ué me importa, Señor, si todq pasa 
Ante tu Sér incomprensible, .... inmenso; 
Cual una arena que en el rilar se an·u:,;ti'a ~· 

¿ Qué valen á tll ley y tu justicia 
Dlasones tantos, opulencia y fama ? 
}ll{ts importan, Señor, mis sufrimientos 
Bajo mi choza de carrizo y paja. 
. Valen mas los dolores do mi ctterpo, 
El triste llanto que mi rostro baña, 
Y esas plegarias que hasta el cielo elevo 
Cuando el sustento de mi enel'po falta,. 

Por(¡lie amas· la ver(lad de tm pecho hnmildo 
Jv[á¡¡ qne al místico incienso qne· levn,nta 
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El Arcáng-el divino· ante tu· trono 
Coa vista baj~t ~· abatidas a.la.s. 

l'orqut-l ama.s la pobreza y la inocencia, 
Qne la altivez y üt soberbia. ultrajan, 
Uomo ama el l:>cmfiu tu Yista hermosa, 
Como ama, la virtud tus leyes santas. 

Y por eso ya afloro tns arca.nos 
Y belll1igo tn nombre en la mañauu; 
Y en la noehe tambieJJ, St~ñor, te adoro 
Con tollo el corazon y toda el alma. 

Dlll 
DEL SEÑOJ{, DOCTOR CÁRLOS 1{, '!'OllAR. 

Sois benéficos, Señores, y sé que es menester no cono­
i<I•I'Os ¡1a.ra llamar ú vuestros corazones ó. nombre de la ca­
l'ldit!l: en ellos resido la hija del cielo y elllb misma sin jn. 
l.lh•prote, os balJla sin cesar y sus palabras fructifican eu 
lllii'Hs de misericordia. 

Así, pnes, solo quiero re.flexionar con vosotros acerca 
tli• )<L excelsa virtLHl. 

Veo· u11 sér lmrnposo, ln, escualidez en la faz, la. ancia­
Hllliul nn hts canas, las enfermedades en el enervo; no an­
rllf1 l:lO arrastra¡ no , habla, la voz es un gemillo¡ no pue1le 
!oi'ILhnjar, casi no puede pedir; to(lo, parece, lm muerto eu él, 
''.\il!lpto el hnmbrc. · 

¿Y Sfobeis, por veut.um, lo que .es la necesidad en el 
H.ll(\irmo 1 
. Bl anciano es un nü1o sin madre y sin nodriza; nii1o 

1l11MVfblit1o que se amamanta cpn las ama,rguras de los lleson· 
¡.¡Mírlfl y los pesares ele la glistaua. existencia; de niño lo 
Ílllllill;cnte, de hombre las pesaclnmbres. Alma vigorosa Lalvcz, 
!IIÍIIItlbros desfallec!dos; ftwgo en el espíritu, hielo en la ma· 
(lll'lu¡ (;riste conROl'(',io de la fuerza, y la. debilidad. 

Hicnte el mal y no le oH posible remediarlo; tiene ver­
·dlllllza., pero padece LutmLre; iuYúlido pal'a el trabajo, e¡;tú 
10111 pnli tlo á nienüignlfí 
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Si; ese ltoinlJrc inendiga. Tras Im·g~l imlceit;ioll lJCiletr~• 
eh nwHtr<lS cmms; Yeisle el cuerpo movi1lo eou dilieulUtd, 
mas llo YP.is al alma, :.H't'astra1la lieno:;amcute p~ll'<t llemau~ 
da.t·os el menrlrugo. · 

Os le pide e u no mure lle Dios: Rllplh~ím los ln lJioR, 811· 
"p1ieau los ojoR, snplieau los vacilantes ¡1i6s y bs tctulJ¡o. 
rosas mauos, snpliea d hambre, ese mou.strno qne se saein, 
l10y para tener vor:wi¡lad wn ilana. ' 

Al!!. señores, el hambre th:.l mniíana .... -. El pnn de ' 
hoy üstá. t:oll;·mmido, la nccesil1ntl satisfecha., pero aHwnece-
rá otro llia J' SB !le:;;pert"rá clmonstrno y retorm11'Ú el suplic.io. 

::leguu el mito pogano, í:lístfo fnü eomleuado á trepar nn 
monte llenmtlo una roca que rodaba 1le unen1 cnmulo el di.·s­
venti.u-a.do toenbn, ht dma; 'l'ci1KO pano mí, que el tormen­
tb de Sísifo cstnb~J. eu el I'et:rt}l:ldtnl' en la inntilitlml de l'ills 
csfnerwH. AgobiaTse Jlam leYautar ht enrg<"t ntormPIJtado­
r¡t, a.sl!gurarho sobre el hombro :faLigm1o, t.repar atlllelnule 
por In siscosa cuesta, subir) subir sudorosa ht frcntl'. nn¡ne;t­
do el cuerpo, los :1quejados ojos puesto~> ya en In. cnmbn·, 
llegar ú la cima, al tugar dül de.scanso y sentir ln, roeft t':>­
<!l:tparse y vcl'l::t rodar y saltar y prccipitan;e v rebotar en 
el abi:,;mo con estruen,lo repeLido, eon eco pavoroso y, sobre 
todo esto, estar precisado á vol\·er ú la faena abmmadora ....• 

. Ah! E;;to,y eiel'to que, al ser v1wdaclera la fúbuln, Sísil'o 
b11brín, hecho brotar de Yücstros ojos J:'1grimas de compasion. 

Y \•nis :"t llorar, >;eñoúl:s, porque á deciros voy que Sísifo 
.-ive y trepa, 3' deseieu<-le para toi·mn· ú .snuit eou ntrtyor 
cansaiJeío en el cüorpo y con mayor rmgnstlo en l'.l alma. 

El meuestc.roso es SísifC. 11ue sube hoy y snbitú lll<líía-
1la y trni:;iuafíana: 1rro comido, In .. Joen. est{t eu la cnmbre; 
pP.ro amaneeer(t de une\·o ~· habrú, r¡ue ascemler otra \'Pz: 
la, dura cuef;ta df\ ht lim<'sna. 

l'ero existe otro iufeliz áun más digno 1.1e eompasion. 
Bl pordiose.ro implora J, red be: eu las pmt.eríHs y. en 

los s~t'g:uaues eugnila, got¡t no gota, el nbisu.to de la apetcll­
cia. reru lwy, os repito, otro des•lii.:hatlo pam quien bt mi­
seria es el tormento del hambre y el tormeuto tle oenit.ar­
la; diseune por las ealles, mim cun m:erba envidia el pan 
que el 1n01Hligo v~t t1m·onmdo, no esULn ~~etn~daa ht;:; ¡met·­
Las tle ln, mwidad, mns el pntlor le impide pentotrar por eltmi, 
y nwh·e a.l tenebroso del'lvttll donde los hijos macilentos 
lloran é, impnHlcntes, redmnau el pau que la. m:11lre 110 se 
atreYió :"t mendigar . 

.A.h! Jiil ha!Dbrc delmañnna ...... Ah l Sciiorc.,, el h:Ím-
!Jrc de los hijos! 

Lotl 11ií'ío:> no· eom prem11~n fJUC u o se debe <~Ulncr; pi-
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d\'.11, gTitau, l:trnenbt'n. 
No lm,r ¡mn, pobt·es uifios ! 
La madre tra.ta, de dormirles, pero eou llmulm3 no so 

puodB dormir. 
BsLa miseria ptuloro:;i'L, miseria supr:cam. es ht qae ali· 

vi:w los limmmflt'os de Sitll Vicente de Pa.nl; ellos buscan 
prtra ~:;ocorrerles á estos i11fortunallos que no nos buscan; 
Y les alargan ht limosna, con la dm·edm procurando q üc 
lo ignore l:t izquierda. 

Cosa, extmonlinnri:t! Bl socio da sa,n Vicante no se son­
I'Ojit cuando pide y se sonroja cua.urlo da, porque se tarne 
herir la. suceptibililhHL de la pobrez:t. 

Y da, la ea.rilbLl con carid:td. 
A escondiclas, alimenta á los pobres sin alimentar la Yil 

ostcutaciou. 
Visítales, 'llora con ellos, consuélales, confórtales y, como 

san 1\Iarti n la capa, sale llevando apómts llt mitaU del corazou. 
Deseen1lilmLes del gmn 8n,nto, diguos het·nutuos sois 

de las hermanas rle 1\'Ille. Legras. Da esas mujeres mih\­
grosas, Yírgenes a,l propio tiempo qne madres. 

Madres ¡,Y de qué hijos q 
De l!t hija, ele Dios: m con uu destello de su amor 

fecundiza á ltlg·nnas almas J' las hace madres de la Caridad. 
Y sou madres anuqne YÍrgcues; pues sólo á vírgenes fe­

cunda. e.l cielo. 
No quiero concluir, sr11l0ras, sin haceros una súplica ú 

·nombre del porvcu ir de la, be.neli f\P.I!(~ia. V uesLrus corazones 
t'nwtitica.n eu caridad: poucü tambien la semilht. en el co­
mzon de vuestros hijos. 

Incnle:tdlcs est.as mú.ximas SLthlimcs tlel sagrttclo libro: 
A Dios da {¡ logTo 1'1 qw> Jwve wisericflrdia, eou el polJrc. 
Am<td á \'tH-'.>;tros cneH1igu,;: haced bien á na á los que os 
aborrecen. Ama :í, tn pl'tijiruo vonro {~ tí luismo. 

Ama á tu projimo e~> ia tradnceion tlt'l divino instinto 
1¡ue en sí lleva gra.btúlo el alma; -es la, expansion y repar­
f¡imieHto del comzon; son los aromas fle h1 flor qne vel'fu­
Jmlu el <1111 bien te. 

~í; tm:sefiad, virtuosa.s !l)ac1res, eusefiacl á lofl uifios á ser 
misericordiosos. GwLII~olo ellos clan al poure . 110 e~:; ya Dw:s 
(¡ue, escondido, alimenta á la a.vt;ei!la, de los campos y al 
iusecto de las flores: es el mismo Dios transfig·umdo eu liL 
pcr~>ona de los niños. 

Nada mú:s tierno, nada m(ts conmovedor, nadn, más poú­
t.ico de contemplar que hL ;tllJa, tranquila mnuecita de ht iuo-· 
tltlrwia. Pxt¡;ntlilla á¡¡l:L uegm tmuulonlt de ]f1. adversidad t:il1· 
plican te. 
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No G'llVidíes, s-eñores·, esa glorífll 11un rer;pím- stlspír!J.~ 
~· soi!Oíms: Ji se alimentn. con Iú.grinms y snngm. l<j[ gnm 
sn11 Vicente r:onqu,i&tó el ciclo eon !:1 Yi(b (!e los.pobxes7 Na-· 
poleon Bl grande fpm6 nn pníhtdo de tierr[l, con h1; m)wrte­
de,. un míHO'n ;llB. Ülfel.iGcs. 

- )Tn .envillíeí."r o).] pudJio r Ci'l:U torva. gloria; srrngn-ínolen: 
ta.. No h_ euvülieis, pug!Jlo sensato, puP.1Jio caritati\:o1. pua­
hlo_ l)l'C(lilccto *' Dios. 

LAS LAGRHIAS DE UNA VIUDA. 

· 'lrmlo· es· silerrcfo, sofedall;- tinhluhts ....... · .- .. 
Azarado 1'10' lljita el pewmmicuto ! .. --. __ .-. ,. 
N ?.Ida lmll'o en tomo mio~ 
S¡tkl' N-n mti'stio ci-¡m:\s se ;Ü7.ú sút'nbrío, 
Q\lC. tiembllb y güne al a:-:otn.rlo el viento! r. ..... 
YagaDill-0' voy JHH" Bl'l1C ingrato Hmnr1o, 
lln~;c;:tml:O· en ·va11o· üó pmmr mi- frente.-
Solo me- 0titeee abrigo 
Esta smnbm que gi.um1n: · re\"erente 
El sucílo ct<>rlJO üu mi llnlee Hllligo. 
Aquí, yo he d~· vivi-r; y mt mi qncbranto' 
A, tn pieda.1l bcndlLa,· 
He ele ofrecer í oh Diéli-l f gota pln' gota, 
El llanto .neerl>o que (lel almn. lJ¡·oLa .. 
Aquí yo he de pasar sobro esta tnmbn; f. ... -.-. 
Soore esta; tmnbit IJ u e me onnltit l)i:t 
Uu mundo de Yeutura. y de . a!Ogdn,! 

~ 0 0 ' • • •, • o' o o o "' ~ .,. ~ "' • O • • • • • ' • O • • • O • • • • • 1 o' O o'~·~ o' -J 

A·ser no mús ena.! !lelicio;;;o cnsucfío, 
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}¡o \lo pena Cti'tnrb\arla., r,urÚ~ la YÍila; 
'l'orlo em gTlito á mi il"usion q·ueritla 
'J.'odo Tisuc_ii:o á mi fcrdeut.e amor; 
i\Tas lHJ,y1 lcrrible y . de:;piittladü ,d eído 
Cou trueno y ra;yo .r hur:aca11 me 'illiiL'Ita, 
Y sordo á mi plt~garia 
Bn nHtr uic h'nude tie implica'ble · tliinlo. 

D tllM miinll llel · cora.zou no te lwl'lo l 
Ay ! b tcnible mano de In, rnuerte 
Tr; a.pmtó de· iúí lado, .Y cómo \'(n-te 
1::\i te oenlbt ú mi alllor sew!lcio uw'ln·io ·f 
En nmo llalbueir q11it\ro su noml.Jre; 
J~n nmo 'busco a.nsi@.~lt eil to.ruo illi'o, 
]~n Bll. desierto 1ccho, 
A.l q ne fuó ducfío de et\te ~tlna1lte pN•.lto l 
Ji}¡¡ tlowle estí~ tn luz,· sol ¡_·efulgente ·~ 
Por qué l'ie o~r;'ureció tn lumbá; put'ít? 
Dómlo <>.stfl, tu frag<i-lleia, . 
lfcrmo¡,n, flor;· qn(, i-;e hiJ.o tu frescura:~ 
Htwrlici<L e u homlo mar ·de dcscrm·s,wro 
I\Ic a.l:nwrloHast:e; y eu i:.tt :tt\sét.wi,t drjús 
Dos tiemos hi,ím.; 'que alz·an b-a-sta _el. ei<?.lo 
De l~L orfamh\.(t iris desgm·t·aútes <jú(jM l! 
Ah llllH'-l'te, n~iMt del fnrór! cou tm.il:t 
l'or eetro em¡mi\a¡; hón'illa gurnhüí:t; 
Y eu yez t1e réjía púrpnm te ;u1ornas 
Con 11egro utanto ·lllH; la. Bnn'gi·e. b}tíla! 
Gózn.te! sa. tl'iuufa¡;te! y:t lo~,; ,Inúi.o;; 
Ütl 111 i il\uu·nt..o a uiOr heehos pedn.zós 
EsLún1 y si es qup, el llanto te recte.&, 
]~~;te llanto iufituLii múska t>etb 
Qt.tc tu¡;· oíllos ·sin cesitl' halague. . . . 
Ah ! vuel •e iug-ratn., ca mi dolor,_ ]¡¡, g·1ürl.ri1 
Q,Lw rúpida pn::;ó eual leve ·sombra; 
Y huya tambien veloz de !ni memoria 

_ ]~:,;e pakado ltoniule qne á mi ,alma 
Rohá su :1spirm:ion, rólJú sn (;úlma l 
YnélYele, impía, vnélvel!', hL. Yida; , 
(~ne eterno de he ser· ~tquí.. eh ln tít'ITa · ., . 
Quien de esposo y de }i11(1re lle\'lb N 'tlo"mt're, 
Y amol' de padre en tieruo pecbo enciena. 
J>cro si he de vi \'Ír mendiga. y triste, 
1\iuévate, ae méuos, {b piedad mi dnelo; 
Y aunque te gor~f's (\11 mi amargo llanto, 
Hasga ese oscuro velo; 
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Mire un instante y:1. su ü:z l.Jcrulita 
Y en sus relíqui::u;; venet'ttbll""' santas, 
Bu sn calhí.ver frio, 
Un beso imprima el yerto lftbio mio. 
Pero nó; bastfL 1 baRta, ! 
A mí tnrbadfl, ·mente 
l'tecnerdm;, no volvn.is; pierla<l imploro: 
Quizá mi pena ceHrwri 'J' mi lloro! 

Peeo dó estoy ? qué e~;eucho 1 
Qné melorlio~a voz, qué dulce acento 
Resuem1. eu miH oidos? 
Qué corazcin 8e _llliW\ e {t mis g·emidos ? 
Qniéu mis a.yes esenclm 'J' mi hLmento ? 
Quién eres, di, beldad lteehi~,mlora., 
lHisteriosa vision, lucero hermoso, 
'I'u, á q ni en mi peelto r.u su delirio aclnma 
Pma mús que del sol la arlliente llama.? 
Quién eees, dí, qUe vistes de los cielo:;:;, 
De lumbre salpicado hermoso manto, 
Y en cuya diestra bdlln, 
El réjio cetro, y en tu nh-ea fn•uto 
í:mona Llo oro, rica y espiPIHlente '1 
'l'ú ere . ., ¡ oh Vírgou ! c,.ridntl benditn .. 
'Foco de a,mor, Lu sacro influjo siento! 
De la dulce benAfic:fb e,spera.nz¡u 
J\firo lucir uu 1·ayo en lonta-na.uza 
Y en ventum troea.1·se el sufrimiento ! 
i, Y poe quién; Caridad, hijit dt;J eielo, 
Por quiéu existes, qnién te da h1 vida, 'i! 
El dolor, la, pobreza aborreCida f 
Yo te benrtigo, tmes, santa pobreza; 
Y pobre quiero ser, porque del pobre 
Eres amiga fiel y compafiera, 
Y- de mendiga ins6Uta tY·istezt~ 
Llevar hasta mí muerte yo qnisi<wfl>, 
Ah! que del pobre es gmta la plegaría, 
Cnnl son ¡oh Dios! los ·uulces trinos 
De la ave solita.l'ia; 
Frngant(), cual arábigo perfume 
Que hoy en tus aras la piedall consume! 
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DISCURSO 

DEL p EÑOP, J LDEFONSO p IAZ DEL FASTILLO. 

C01molador r:;;, seiioreP., encontrar n.bierto á la piedad el 
(\0\'a~on del podP.J oso. Dke;;e, <1~a~o j nstn,men te, que éste der­
l'll, ít los elrunOJ'<'R de lf1 illllig·e¡u:ia todo8 los camiJJOR por 
1londe puede mnuifc,stnrse el ltuma11u ~etJt.imiento, que casi 
tdempro brotlt expoutúneo en el pecho m;\R mwalle!Jido. Pero 
••.u(wto es a.gra.lable :í. los ojos y al eorr~wn plac•.entPt'O el 
\'C\L' ;1, la, Oarid<H11 portera de ht riqueza, c8peran<lo coil las 
'lllanos prúLlig-aH extendidas {t los qne h!in menester del nje­
no auxilio pam mtsLenLar la >ida. El hombre ejer•;e, cntón­
<\es, mm como delcg·aeion di l'iua, y se eug-rn.llllece po1· el amor 
(\Oll qne acude (¡, robn~t.ecer loR Ja.ws eoufrut.eruos, tantas 
veces debilitados {t esfuerzos del egoísmo mal HCOH:sejnrlor, 

Eu las 1•.1Clüt& <lel preseute siglo he consultado á mmm­
<lo et'e enerva.miento del espíritu beJJéHco pa.ra. explicarme la 
-verdadera caitsa. de nuestras last.imosn.s discordias. Entre 
hermanos y en el propio reg·azo materno de la, Patria., ,;¡_ 
vimos~ como los gemelos de lü:l1eca1 rlisputánrlonos la san­
gre destinada á. Jortaler:ernos. 

rero muy apcsnr mio he tocado un punto, hastn Al cual 
me arrastra en oo1siones lft pcremHi consideracion tle nue.s­
'tms de~:;grncias sociales. Perdound, ¡;efiores, el ligero des­
vío que amtlio de inculparme, y seguid escucbaudo benévolos 
mis palrLbras. 

Congreg·arlrl. veo aqní nna bnPlln IJHrLe rle la. familia. ecua,. 
t;oriana, y ~n jnsro regocijo me o;ícnto innnrlatlo, eual si an­
te ia rümeiia perspectiva de un pon-enir Lle glorias P~:>Lu­
viera. 

A Y 110 lo estóy ahora. mismo, por ventnra ~ 
¡,Qué sino el íttuplio lwrizonte dolHle halle brilla.r el sol 

de mejores dias se está m~wifPstH.uüo en este recinto que 
!)olu.J.n.n el entnsiftsmo ? 'ht pie.darl ~ 

Tmeis el óbolo que os pide la pobreza., y Vf:.is ít Yer le­
vantarse la obra de la Caridad eriE.tia.na. Ni lo dudeis, si­
lJnie.m! El óbolo fnó la primera piedra del templo erigido 
nl Bien. Se Jm visto sobre el óbolo a.]~fl.rse editicios cuyas 
l:úpulas se em·olvieron eu átu·eas nubes allá en Ja regiou 
del cielo. 0 

Mas no os detengais á pensar con íntimo jubilo en el 
1'1bolo que llltbeis ofl'ecido á la l)Obrcza. Ohidadle, si es JlO· 
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~ible, y o.~ le harú preeir.1rlo Lt lmmíldarl. JJa moneda que 
Sll a!a,rga á Yis ta del mnndo, ve:,;a en la m a u o del <111e la 
recibe hasta hacel'le e u rojeem· flt, pudor. Q.uit'n n~muml:t bt 
limosna que dil\1 y agtt:tl'(1a. por elht recompens:~, est:'t co­
mo reelmuúndola., y In, reeoge <m lúgrim~ts <le rergiieur.a njemt. · 

Socorrer! al intligeuLn y volvem• pre<:to húeia donde uo 
llegnen \'úees a.gTatlHeidas que engendren en Ytwstra ahiHt ( 
dulzuras de adnlaeiou. 

};o,¡ íhu;;,tosm; llllltHlanos as[ pt·esnmBn poseer virLut1<~H 
eximias, haeieutlll fihwtrcípieas ostt.\JJt,;wiones {¡.la Jnr, de su~ 
flm;tas, y ;'t prese:wia de los pregoneros lle sus menon'» actox .. 
;;ro bnse:tll ellos siuo ht sati::;faccion ele :m ¡n;opüt Y:widacl. 

Otra. reeompeus~t <;spcremos uosotros. I"o" espírit.ns do 
Vicente de Pnnl, J ua11 de Dios "':t' ]'mucil:ico de Asis se cier· 
ncn sobre !liÚ'>iltrno; cabezas en <~stm; im;tantes, y uos hacen 
presentir. goces Íllexpliealiles, y llllll'llllll'au á uuest,rul-; oi<lO:-; 
i'rasp.s llt'n:Js dc>. ¡n·ouwsa~ eclestialcR. 

Y vo~utms, bs que lw.beis ocm11ado parte de nicstrns 
horas en Ja. ol.mt ¡;anta de ht Uarilhd; vosotras estais ahora 
mii:imo cosefllmúdo · bendiciones de millares lle. sert:s infeliceH, 
~, eopios¡t~ 1;1gril11HS de gratitud. Lúgriu1aH de ojo;;; ·que t:m­
t~ han llora1lo en ;wgn::;tiosa pesa tlumbre, y qne truecan 
sn llanto euu el qtw vicl'tc>n rlc~ ah~gda., porqne las lágri­
nm:;; xon la maaifostaeion supretmt así tkl dolor cou1o del 
placer. 

Yo os !te coutompl:tc1o cimnc1o trahnjúb:ds eu las labo. 
ros rledieadas á l;~ poln:czn. Lrt Caridad, allí sentncht u Yue:;;. 
tro lado, o:s era, enstotlia., y haeia móno:s peRadas YtteRÜ'as 
horas. Ella, os im;pimba, lo;; llH~jorns ~~~IJtimiPnto;;, y estn.lm 
allí pam apart.at· ele vne.stm fl'euLe el nüs leYe soplp quo 
}HHliera ltaeerus cla.uo. Oh! qwí amiga ltalwis ü~niüo Llnran­
te C'Se br~we tiempo ! 

Y mereccl [L Stls ins1Jh·acioncs sabeis lo que conseguís· 
teis 't Oi.l ! 

JJa, miseria. habi<t en t.raüo en el hogar de u[¡a, familia, 
y ú SLL p:tso había <lej:vlo sólo desolacion y ruinas. A¡mgó 
Jn, lur, que ilümiualm la, estancia; consumió el agua 3· el paú 
cou que sns tuoradores 80 alimPntaban; y rasgó, por últi­
mo, los vef:ltido::; que Jos cubrían. Sumidos cu obscuridad 
profnncln, sin uu mcnchngo para atenuar el hambre, los des­
dichados prornmpieron en gewidos, Gintieudo los cercanos 
pa¡;;os do ]8, mnertc qup, llega.ba á. las dBtTnicl:ts puml,as. Pero 
ántes clebbt.~o;m· otm hL enemiga nrteraqne los vh;itttt':t. El Pfl.· 
flt·e enfermo y achacoso; la madre anciana y débil; el peqne­
iluelo de la, casa á plmtq. de expirar por f<l:ltq, ele sust¡Jnt(} 
y 'de ttbrigo. IAl· jóyen hija ...... ella era la única que ímn 
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l'<lfliH!.ia. (t los emlJhtdil. tic ht ¡;;uertc :-tclvm'sii. 'J'mha.jaha in-
1'111 ig11 hle; pero hwgnidccüt; ltpmmr de sus e~fnc~r:.~os. Y era 
litii'IHo:-;a., COIJIO sou crtsi sieui¡H'o las hijas el•' los pobres hon:... 
l'tlllwt. {] n di a, so a.lwiú In. puertlL y entró la St~llnccion : t:min 
11111 lne(\11 l.i vo::; ¡mra. enga.fíar {t la inoeeneia,. La. poln·e liiiilt huyl) 
Jllll' 110 OÍl' las ·tlnl!:~::-; [Jn.bl.Jras do ·];t pCl'Hll'::ilL maga.; huyó 
,1 !'ti!'' (t rnfngi<tL'iH:\ al hv1o de los sayos. ¡ 011 colHJO de la 
dt•llt•s¡nwacion! Bl pallre a.goni:;;a,]Ja, ya; l:t m:Hlrc se retor. 
nl11 t:n nusias de indecible angustia; el hennanito pedbt uu 

\ H•dn~o <le pan eou ]o¡;¡ últimos acentos de la vida- ¡ Quó,liacer, 
liuH ~-:anto ! VoiYió stv; arrmmdos ojos hl1ch1 domle estaba 

In itd':tpH': allí ht eu~ontró, someida. con infernal mali<.iia., 
,1 n¡o;;l-.raurlo en las a1t·.\·e:-J nmnos vianl!as y vestidos de que 
ltltltl'mila\m luiccr map;náninw afrccimiento. Vohia ií. a.¡mrLu· 
HIJ;I ojo¡; la pobre niüa, cumulo e.! eco de un gemido la IJa.. 
•:la reYoh·crsc y vacilar. Súbito la. puerta ~;e abre con bla.n­
dtll'll, ;y :lparccc la Caridad con::;olatlora. trayendo socolTOS :'!. 
h desolaclit. La. Seduceion huye roja lle (le;;pc:;!to úuto:; que 
dn \·m·giielllm, y la yfrgen se posbnl h bendecir Íb ln I'rovi­
ihln<lia y á los piadosos cora.r,onP$ que hL :,;in•en. 

[,a Carirlacl, seüoras, es el amor; ~~ dc~lle ser la, inse-
1'111'11 hle com pafí.era. nnestrn. Dad le nl bergne todas en nws­
¡,¡•w, l10gares: tomad ele sus la.bios consejl's, si qnereis ncer-
111 i' eou provecho en !fl.s vicisitudes u e la. existencia.: consa-

l ,,l·ntii~L eumo insLiLutom <1e vuestros hijos, gne ella sabe me­
,,111' qn13 or.ra algnua, prPpa.rar el terreno y sembrar la semi-
1111. dd bion; y cnando al reposo estP.ís ent,rpga.clas en la so­
il•dp,\1 tle la nor.be, ella. os dejarú llre\'cs miimtos, J' descogiendo 
Hll~l nlns do ángel, vola.r{i. :í. prepar:t.ros el asieuto qne os tíe-
11<' Np.fialado en la, mora(ht iumort.al, y la.s inmareesible:; co­
l iillil:-l !JllC os destina. 
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Dispemmcl qne, os dirijrt la. pa.ln.hni, ¡.;in preparacioil. No 
creí que ln.s multiplieaclas y variacla:o ocn¡l~tr.ioues rnP. per­
mitieran prcsitlir la ta.u ¡wHtble reuuion eu qne nhora me' 
encue11tro. Siu pensrrdo, y qniz¡í, coutra mi inelinaciou lllL­

tura,l, he sido Yeucido por las s:tga.ces indt.acinnes de los 
dignos miembros dB la Ctll!!'ereucia, de San Viceu te de Paul. 
Bstoy, pues, rccrcánclome t\on e::;te espect{Lcnlo tanto m~s 
amable, cuanto en él se deja ver nna vint represeutaciou 
<le In mú.s noble, de ll1 reina. de las virtudes, LA UA1~r DAD: 
YirtU(l altbinm que nos aecrca má:> ú Dios, quien es la ca­
ridad por excelencia: virttul que diviLlitla en dos bntzos 1m­
ce, al qne la vusée, que con el lUlO se estreche á Dio,; y 
con el otro al prqj imo: virtml, en fin, qne cria hogueras en los 
corazones é indtlstria en las intnligmlCi~Ls. En efecto, Seño­
res, ella es la que inspiró en la mente del r.atúlit~o Pre:si­
dente de la Confcrencüt el proyecto do! B:tzar qne tenemos 
á la vi.;ta; lit misma la. que cxitó la cooperacion nctin~ de 
los otros pi<tdo~os socios; y la que difundiéndose como nua 
lava ardiente ha inlhtwa,d•J los nobles pechos de las virtuo­
sas matronas, que lmi•lrts ií. las L1e la, B.epública vecina y 
á las de las otras provincias del Ecua.dm·, lta.n ostentado su 
ardiente amor á Dios y s•1 compasio11 á. los pobres hutírüt­
nos y viudas. T0dos estos sóres desgraciados sienten el con­
suelo que les ofrece ln, ca.t·i<lltll y el,w<lll sus alabanzas {t 
Dios, así coliJO sus Yotos en üwoe de ·SUS bcncfaetores. 

Yo tambien como guardian de llts Yirtudes, complacido 
de los gloriosos tl'inufm; de la !mri!l:ul, bendigo ú Dios Autor 
do esta vi-rtud, bendigo {t todos los que la. han practicado 
y ruego al Altísimo la difunda eu todos los eorazones. 
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A LA SENORA 

DOÑA BALTAZARA CALDERO N 
Y. IH~ ltOC.\FFEH'I'K 

Vtiest.J·o nomhl'() i'i'erilo ni l'renle de P:<(u¡.; pngmn~, dd1e sig­
niliearos un t•espctuoso merceido homenaje <1 vuestro fervoroso cnlto 
JHII' la ilustre memoria del esclarecido Hocnfuerte ; homenaje digno 
delnwy solemne tributado por la gmLilu1l ll:l('ional en la apoteí1sis 
d,.] cxiinio patriota. 

La UomiHion Ol'g'HllÍzadorn tlc \n t.rihuna popular erigida en 
In «Plaza rle Roen fuerte,)) en la not·lw del :10 dtl Setiembre últinw, quie­
l't· honmrse dedicandoos, por mi ÓI'gnno, los rliscnrsos consagrados 
tlln cxcel~a menioria del egr~jio ecuatori:mo cuyo nombre llevais rlig-
111\lnente . 

.A f't'pi:Hllos, ~t·iiora, l'UII las con~idPrarionrs de mi partírulnr 
¡·r·~pcto .'' rlPi'PJ'PllCÍa. 

,!f --· 
t:ull.ntqnil,!) ¡Jc•O('(¡¡]n·c•d.-•1.~."1. 
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